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MENSAJE
DEL PAPA

Oración con
la Palabra
v Extracto del mensaje del Papa León 
XIV en su Primera Audiencia General
en la Plaza de San Pedro, Roma,
21 de mayo de 2025.

Hoy quisiera detenerme 
en una parábola un tanto 

particular, porque es una es-
pecie de introducción a todas 
las demás. Me refiero a la del 
sembrador (cfr. Mt 13, 1-17).

La parábola del sembrador ha-
bla, precisamente, de la diná-
mica de la Palabra de Dios y 
de los efectos que produce. En 
efecto, cada palabra del Evan- 
gelio es como una semilla que 
se siembra en el terreno de 
nuestra vida. Dios confía y es-
pera que, tarde o temprano, la 
semilla florezca.

Quizás, al ver que Él confía en 
nosotros, nazca en cada uno el 
deseo de ser un terreno mejor. 

Esa es la esperanza, fundada 
sobre la roca de la generosidad 
y la misericordia de Dios.

Jesús es la Palabra, es la Semi-
lla. Y la semilla, para dar fruto, 
debe morir. Entonces, esta pa-
rábola nos dice que Dios está 
dispuesto a “desperdiciarse” 
por nosotros y que Jesús está 
dispuesto a morir para trans-
formar nuestra vida.

Queridos hermanos y herma-
nas, ¿en qué situación de nues-
tra vida nos está alcanzando 
hoy la Palabra de Dios? Pida-
mos al Señor la gracia de aco-
ger siempre esta semilla que es 
su Palabra.

Y si nos damos cuenta de que no 
somos un terreno fértil, no nos 
desanimemos, sino pidámosle 
a Él que siga trabajándonos 
para que podamos llegar a ser 
una tierra mejor.



INTENCIÓN
UNIVERSAL

Padrinos y Madrinas,
los invitamos a escuchar esta reflexión

en voz del P. J Martín escaneando el código.

Oremos juntos,
cambiemos el mundo

v P. J MARTÍN CISNEROS CARBONEROS, MG

Son como una brújula para nuestra misión de compa-
sión por el mundo. Son un llamado global a dejarnos 

mover por los desafíos de la humanidad, a ver, sentir 
y servir con un corazón como el de Jesús. El Papa León 
nos invita a enfocar nuestra oración y servicio para 
construir un mundo más humano y solidario.

En este mes, la intención encomendada es: Por la 
oración con la Palabra de Dios. Oremos para que 
la oración con la Palabra de Dios sea alimento en 
nuestras vidas y fuente de esperanza en nuestras 
comunidades, ayudándonos a construir una Iglesia 
más fraterna y misionera.

Resuenan, también, las palabras de san Jerónimo: 
“Desconocer las Sagradas Escrituras es desconocer 
al propio Cristo”.

Desde el Concilio Vaticano II la Iglesia ha hecho es-
fuerzos por acercarnos con traducciones en la pro-
pia lengua y con notas exegéticas y pastoralmente 
adaptadas a nuestro tiempo y culturas. Busquemos 
acompañar nuestra oración y misión siempre con la 
Palabra.

Las intenciones de oración que el Santo Padre nos confía 
son un recurso durante este 2026 para acompañar 

nuestra oración y misión de creyentes donde
nos encontremos.
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EDITORIAL
ENERO 2026

L a Iglesia posee una larga tradición de oración 
que hemos heredado y de la cual nos falta mucho 

por aprender. Al profundizar en la experiencia de la 
oración podemos darnos cuenta de que hay diversas 
maneras de elevar la oración. 

Una de las más antiguas que hemos heredado a tra-
vés de los siglos es la oración con los salmos. En la 
Biblia está plasmada la experiencia de fe del pueblo 
de Israel y en los salmos podemos encontrar una ri-
queza espiritual inmensa, de la cual podemos tomar 
lo necesario para enriquecer la oración. 

Nuestra relación con Dios es parte de la vida de la 
Iglesia porque nosotros formamos parte de ella, 
y al encontrarse con el Señor cada fiel lleva a la Igle-
sia consigo. Es por esta razón que nuestra oración 
es siempre comunitaria, pues nosotros somos el nuevo 
pueblo de Israel y estamos escribiendo nuestra propia 
experiencia de fe a través de la oración. 

Exploremos la experiencia de orar con los salmos, 
como lo hizo nuestro Señor Jesucristo, para pro- 
fundizar en la oración y elevarla de manera que 
sea agradable a Dios, confiando en Él y buscando 
hacer su voluntad.

Desde pequeños hemos aprendido que cuando
se tiene una necesidad se puede rezar para que 

Dios nos ayude, y es correcto, porque Dios quiere 
escucharnos y ayudarnos. 
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PÁGINA
DEL LECTOR

Estimados Misioneros de Guadalupe,
Padrinos y Madrinas:

Quiero presentarles a mi 
mamá, la señora Ana, ori- 

ginaria de Guadalajara, Jalis-
co, quien desde hace aproxi-
madamente 20 años es Madri-
na de este precioso Instituto 
misionero.

Tiene 95 años y es una fervien-
te devota de Nuestro Señor Je-
sucristo y de la Virgen María, 
y a lo largo de su vida ha ates-
tiguado cómo la han protegido 
y amparado.

Una muestra palpable fue hace 
45 años, cuando le diagnostica-
ron cáncer de mama; sin em-
bargo, su fe y ganas de vivir 
contribuyeron para recobrar 
totalmente su salud, aun cuan-
do le pronosticaron seis meses 
de vida.

Participó activamente junto 
con mi papá (q.e.p.d.) en el 
Movimiento de Renovación 
Carismática Católica, en el mi-
nisterio para enfermos, duran-
te 25 años, creciendo en la fe 
y en el amor al prójimo.

Como hija, les puedo decir que 
es una mujer de una fortale-
za inquebrantable, de oración 
profunda, confianza ciega en 
la voluntad de Dios, sabia con-
sejera y muy cariñosa con toda 
su familia y conocidos.

Por ello, quisimos compartir-
les este hermoso testimonio 
de vida.

Atte: Dolores

Cuéntenos sus testimonios de fe
y ayuda a las Misiones. Escríbanos a:

difusion@revistaalmas.com.mx



Francisco
Sales

San

de
OBISPO, CONFESOR

Y DOCTOR DE LA IGLESIA

Aprended de mí,
que soy manso y

humilde de corazón;
y hallaréis el reposo

para vuestras
almas        

24 de enero

SANTO
DEL MES



Francisco
Sales

San

de

Oración a san Francisco
DE SA LE S
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San Francisco de Sales, tú que con esfuerzo y amor, devoción y 
larga paciencia, conquistaste las virtudes inmensas de la sere-
nidad y de la paz, del sosiego y la tranquilidad, de la dulzura y la 
humildad, de la alegría y la generosidad, ayúdanos a transformar 
nuestra violencia en bonanza, nuestra crueldad en humanidad
y nuestros desalientos en confianza ciega en Dios para poder 
esparcir sobre todo lo que nos rodea ondas de paz, amor y alegría. 

Amén. 

1567

1593

1594

1599
1610

1622
1854

1877

Nace el 21 de agosto en el Castillo de Sales, en Francia,
en una noble familia y se forma en los mejores colegios 
franceses. Estudia Derecho en la Universidad de Padua;
sin embargo, se inclina después por el sacerdocio.
 
Es ordenado sacerdote el 18 de diciembre y a los 26 años 
celebra su primera misa. Posteriormente, se especializa
en Humanidades y Leyes. 

Estudia la doctrina calvinista para explicar las diferencias
con el catolicismo. Idea el sistema de publicar o dejar de 
puerta en puerta hojas y carteles en los que exponía las 
verdades de la fe.

Es nombrado obispo coadjutor de Ginebra. Visita parroquias, 
forma al clero, reordena los monasterios y conventos.

En colaboración con Juana Francisca Frémyot de Chantal, 
funda la Congregación de la Visitación de Santa María para 
socorrer a los pobres. Ocho años después, se vuelve una 
orden contemplativa (las visitadinas).

Muere a los 55 años de edad, el 28 de diciembre.
En 1665, fue canonizado por el Papa Alejandro VII. 

San Juan Bosco creó el oratorio de san Francisco de Sales, 
conocido como salesianos, y la Pía Sociedad de San 
Francisco de Sales, una de las principales órdenes religiosas 
de la Iglesia. 

Es declarado Doctor de la Iglesia por el Papa Pío IX. En 1923, el 
Papa Pío XI lo nombró patrón de los escritores y periodistas. 

San Francisco de Sales,
R. Ruega por nosotros.
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LA MISIÓN!

Recuerde que puede donar* a través de:



DESDE LA
MISIÓN

Espiritualidad
y oración con
la Palabra

Para este mes, la intención 
de oración del Papa señala: 

“Oremos para que la oración 
con la Palabra de Dios sea 
aliento en nuestra vida”.

Quiero comentarla teniendo 
en cuenta mi experiencia de 
trabajo como Director Espi- 
ritual, actividad que realizo 
con los jóvenes en formación 
en el Seminario de Misioneros 
de Guadalupe (MG) en Tlaque- 
paque, Jalisco.

Ante todo, recordemos que 
la misión de Cristo de parte 
del Padre fue predicar la Pala- 
bra de Dios con todo lo que 
conlleva: encarnación, reden- 
ción en la muerte de cruz, re- 
surrección y ascensión. Antes 

de predicar, Jesús estuvo en 
profunda comunicación o diá-
logo íntimo u oración filial con 
Dios Padre. Esto lo vemos en 
el Evangelio de san Marcos 1, 
35-39: “Jesús, muy de madru-
gada, antes de amanecer, se le-
vantó, salió, se fue a un lugar 
solitario y allí comenzó a orar. 
Simón y sus discípulos fueron 
en su busca; cuando lo encon-
traron, le dijeron: ‘Todos te 
buscan’. Jesús les contestó: ‘Va-
mos a los pueblos vecinos pa- 
ra predicar también allí, pues 
para esto he sido enviado’”.

Dicho ejemplo de nuestro Se-
ñor Jesucristo se toma con 
seriedad en la espiritualidad 
de los futuros sacerdotes, pues 
ahí arranca nuestra identidad 
como misioneros (que signi- 
fica “ser enviados”), enten-
diendo que abarca la formación 
humana y cristiana, ya que 
todo ser humano fue creado 
a la imagen y semejanza de 
Dios. Así lo enseña la Palabra 

v P. GABINO BLANCAS BRAVO, MG
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en Génesis 1, 27: “y Dios creó 
a los seres humanos a su ima-
gen y semejanza, a imagen de 
Dios los creó; varón y mujer 
los creó”.

En nuestra esencia como cris-
tianos, además de ser imagen y 
semejanza de Dios, hemos sido 
convertidos por el Bautismo 
en “hijos de Dios por adopción 
y herederos del Reino de los 
cielos” (Romanos 8, 17). En 
este designio eficaz de Dios 
se encuentra el fundamento 
de la dimensión constituti- 
vamente “religiosa” del ser hu-
mano, reconocida por la simple 
razón que desemboca en la 
expresión “el ser humano está 
abierto a lo trascendente, a lo 
absoluto”, aunque no seamos 
ordinariamente conscientes de 
ello. Decía san Agustín en sus 
Confesiones 1.1, 1: “Nuestro co- 
razón estará inquieto hasta 
que descanse en ti Señor”. Más 
específicamente, nuestra es-
piritualidad está enraizada en 
las enseñanzas de Cristo. Re-
cordemos las palabras de Jesús 
(Juan 6, 56): “El que come mi 
carne y bebe mi sangre vive 
en mí y yo en él”. Asimismo 
(1 Corintios 3, 16): “¿No sa-
ben que son templos de Dios 
y que el Espíritu de Dios ha-
bita en ustedes?”. De esta ex- 
periencia religiosa se desa-
rrolla el proceso de una vida 

espiritual entendida como re-
lación y comunión con Dios.

Como vemos, se trata de una 
formación espiritual común a 
todos los cristianos, aunque 
requiere ser estructurada de 
acuerdo con la vocación espe-
cífica de cada uno, comúnmen-
te cristianos laicos, consagra-
dos (religiosos y religiosas), y 
los consagrados por la imposi-
ción de manos episcopal: diá-
conos, presbíteros y obispos. El 
decreto del concilio ecuménico 
sobre la formación al sacerdo-
cio nos pide que la formación 
espiritual sea viva en trato 
íntimo, familiar y asiduo con 
el Padre celestial por su Hijo 
Jesucristo en el Espíritu Santo.

De igual manera, nos invita 
a buscar a Cristo en la fiel 
meditación de la Palabra de 
Dios en activa comunión con 
los sacramentos, sobre todo 
en la Eucaristía. Además, nos 
pide que amemos y vene- 
remos con filial confianza a 
la Santísima Virgen María, 
a quien Cristo nos entregó co-
mo madre en la persona de san 
Juan (19, 26). No te rindas, que 
la vida es eso: continuar el 
viaje, perseguir tus sueños, 
destrabar el tiempo, retirar los 
escombros y abrir el cielo, y 
entrar a él para reinar eter- 
namente con Cristo.

9



MISIÓN ES
ACCIÓN

Orar con la 
Palabra de Dios

¿Nos hemos preguntado 
alguna vez por qué nos 

referimos a la Sagrada Escritu-
ra o a la Biblia como la Palabra 
de Dios en lugar de las pala-
bras de Dios? 

Al comienzo de su Evangelio, 
san Juan nos dice: “El Verbo se 
hizo carne y habitó entre noso-
tros” (Jn 1, 14). La Carta a los 
Hebreos también nos informa 
que: “Dios habló de muchas ma-
neras en el pasado a nuestros 
padres por medio de los pro-
fetas, pero más recientemente 
nos ha hablado por medio de 

su Hijo Jesucristo” (Heb 1, 1-2). 
Por eso decimos que la Biblia 
no es solo un libro, sino una 
persona: Jesucristo. 

Jesucristo, la Palabra de Dios, 
es anunciado y prefigurado en 
el Antiguo Testamento a través 
del relato de la creación y la 
historia del pueblo de Israel. Se 
revela en los Evangelios, que 
provienen de cuatro fuentes 
diferentes, y su mensaje se 
proclama en los escritos apos-
tólicos del Nuevo Testamento, 
que enriquecen nuestra fe con 
relatos de la predicación del 
Evangelio y las experiencias 
de la Iglesia primitiva. 

Leer, escuchar y proclamar las 
Sagradas Escrituras del Anti-
guo y del Nuevo Testamento 
es oír y conocer a Jesucristo, 
el Hijo encarnado de Dios, y 
su mensaje de salvación. La 
frase atribuida a san Jeróni-
mo, quien tradujo la Biblia al 
latín: “Ignorar las Escrituras es 

v P. VÍCTOR M. ZAVALA CONTRERAS, MG

Oremos para que la oración 
con la Palabra de Dios sea 

alimento en nuestras vidas
y fuente de esperanza en nuestras 

comunidades, ayudándonos a 
construir una Iglesia más

fraterna y misionera.

10
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ignorar a Jesucristo”, refuerza 
esta convicción. 

La Palabra de Dios, que es tam-
bién Palabra de Salvación, se 
proclama en cada uno de los 
siete sacramentos de la Igle-
sia, todos ellos con origen en 
los Evangelios. La oración de la 
Iglesia, conocida como el Oficio 
Divino o Liturgia de las Horas, 
incorpora la Palabra de Dios del 
Antiguo Testamento mediante 
la lectura de los salmos y otros 
escritos sapienciales, históri-
cos y proféticos, así como del 
Nuevo Testamento con textos 
seleccionados para los distin- 
tos momentos de oración.

Por lo tanto, nuestra oración 
debe nutrirse de la Sagrada Es-
critura. En la Santa Misa nos 
referimos a dos mesas: la de 
la Palabra y la de la Eucaris- 
tía. La Palabra de Dios procla-
mada y la Sagrada Comunión 
que recibimos nutren nuestra 
vida de fe. Al escucharla con 
atención y con un corazón 
abierto, la Palabra de Dios lle- 
ga a nuestros oídos, mentes 
y corazones, brindándonos 
gracia, sabiduría, inspiración, 
fuerza, esperanza y consuelo. 

Llenos de la paz que la Palabra 
de Dios trae a nuestros corazo-
nes, podemos renovar nuestra 
confianza en la gracia de Dios 

y afrontar los desafíos de la 
vida. Nos volvemos capaces 
de acercarnos a los demás, fo-
mentando relaciones más fra-
ternas y constructivas para 
que más personas puedan ex-
perimentar la alegría, la paz 
y la esperanza que la Palabra 
de Dios cultiva en nosotros.

La Palabra de Dios, Jesucristo 
mismo, toca nuestros corazo-
nes y los transforma, sana y 
renueva cuando escuchamos 
su mensaje con espíritu de 
oración. Comprometámonos 
a orar leyendo, escuchando y 
meditando la Palabra de Dios. 
No debemos olvidar esta gran 
fuente de gracia, misericordia 
y amor de Dios. Imitemos a 
la Santísima Virgen María, 
quien atesoró sus experiencias 
con su Hijo Jesús y las meditó 
en su corazón.

Leer, escuchar y proclamar las 
Sagradas Escrituras del Antiguo
y del Nuevo Testamento
es oír y conocer a Jesucristo

11
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MUNDO
MISIONERO

Pastoral de la 
salud en Sorokdo

La presencia de los Misio-
neros de Guadalupe (MG) 

en Corea del Sur ha tenido un 
papel relevante dentro de la 
sociedad coreana, especial-
mente a través del trabajo pas-
toral en el ámbito de la salud. 
Desde los inicios de la misión 
(1962) y hasta la actualidad, se 
ha brindado acompañamiento 
espiritual y humano a los pa-
cientes de diversos hospitales, 
así como a sus familiares.

Entre 1964 y 1997, 10 sacerdo-
tes Misioneros de Guadalupe 
realizaron una labor pasto-
ral invaluable al servicio de 
la comunidad de leprosos en 
Sorokdo, isla coreana en Go- 
heung-gun, ellos fueron:

v REDACCIÓN ALMAS

Francisco Arriaga Méndez †

Luis Raúl Peña Pérez †

Héctor Díaz Fernández †

Fidencio Contreras Galicia †

Juan Manuel Serrano

García de Alba

José Chávez Calderón †

Juan Rivera Torres

Santiago Lara Guevara

Hesiquio Rentería Meza †

Salvador Arufe Gil

En reconocimiento a su entre-
ga y testimonio misionero se 
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llevó a cabo en Corea del Sur 
una ceremonia para la erección 
de un monumento en honor a 
los Misioneros de Guadalupe 
que desempeñaron una ardua 
labor pastoral en la isla de 
Sorokdo.

El acto tuvo lugar junto a la 
parroquia conocida como 
la Iglesia de los Enfermos y 
fue presidido por Mons. Si-
mon Ok Hyun-jin, Arzobispo 
de la Arquidiócesis de Gwan-
gju. Estuvieron presentes, en 
representación del Instituto, 
los sacerdotes MG Griseldo 
Arroyo Pacheco, José Antonio 
Morales Castro, Jorge Gutié-
rrez Martínez, Jaime Palma 
Cuacuamoxtla, Benjamín Ma-
rín Cano, Juan José Márquez 
Echeverría, Rigoberto Flores 
Garduño, Corazón López Sán-
chez y Gerardo Ernesto Cabral 
Parra, así como el seminaris-
ta Jorge Rodríguez Vega y el 
Embajador de México en Corea 
del Sur, Carlos Peñafiel Soto.

Este homenaje no solo reco-
noce la dedicación de aquellos 
misioneros que entregaron 
su vida al servicio de los más 
olvidados, sino que también 
reafirma el compromiso de 
MG con la dignidad humana 
y el anuncio del Evangelio en 
las periferias del mundo. Su 
testimonio sigue siendo un 
signo vivo de esperanza, fe y 
amor cristiano en la historia 
de la misión en el continente 
asiático.

Monumento en honor a los Misioneros 
de Guadalupe que desempeñaron una 

ardua labor en la isla de Sorokdo, 
Corea del Sur.



CENTRO DE
ORIENTACIÓN

La oración con la
Palabra de Dios

Jesús es presentado como la 
palabra definitiva de Dios, 

una presencia que siempre 
ha existido y perdurará. Jesús 
existe desde toda la eternidad 
en perfecta comunión y unión 
con el Padre y es Dios, como el 
Padre es Dios. Y por Jesús todo 
fue creado y presentado: “Y la 
palabra se hizo carne y habi-
tó entre nosotros, y nosotros 
hemos visto su gloria, la gloria 
que recibe del Padre como hijo 
único lleno de gracia y de ver-
dad” (Jn 1, 14).

Solo Jesús nos puede revelar 
cómo es Dios, puesto que es 
su único Hijo y es la Palabra 
de Dios que ya existía desde 
la eternidad. Ahora en los úl-
timos tiempos, esa Palabra se 
ha hecho carne.

v P. HÉCTOR ANDRÉS PÉREZ TORRES, MG

“Al principio existía la palabra
y la palabra estaba junto

a Dios, y la palabra era Dios”. 
Jn 1, 1

V O C A C I O N A L

La inigualable proeza de Dios 
es ser conocido y adorado 
por todo el mundo a pesar de 
que nadie lo ha visto jamás. 
El apóstol Juan ha conocido a 
Dios porque su Hijo único se 
lo ha revelado. Lo que es muy 
triste, y así lo expresa Juan, es 
que: “La Palabra vino a los su-
yos, y los suyos no la recibie-
ron” (Jn 1, 12).

La Palabra de Dios es eterna, ha 
permanecido y tiene su pun-
to culminante con la presen-
cia de Jesús en el mundo, con 
sus dichos, hechos y milagros. 
Nuestra responsabilidad es 
cuidar de esa Palabra, tener 
mucho respeto y responsabi-
lidad al interpretarla y darle 
su merecido lugar en nuestra 
vida: “Cuando ustedes oren, 
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no hagan como los hipócritas, 
entra en tu habitación, cierra 
la puerta y ora a tu Padre que 
está en lo secreto” (Mt 6, 1). 
“Oren de esta manera: Padre 
Nuestro que estás en el cielo…” 
(Mt 6, 5-9).

La oración sincera es eficaz: 
“Pidan y se les dará, busquen 
y encontrarán, llamen y se les 
abrirá” (Mt 7, 7). Dios siem-
pre escucha nuestra oración; 
si no recibimos lo pedido, 
puede ser porque siempre 
nos está preparando para al- 
go mejor que desconocemos. 
Lo que sí es claro es que, cuan-
do oramos a Dios y le pedi- 
mos esperanza y fuerza para 
enfrentar una situación difí- 
cil, su fortaleza llega y nos 
ayuda a vivirla con fe e inclu-
so para solucionarla, si esa es 
su voluntad.

Orar es, ante todo, confiar en 
Dios, sentir su presencia, creer 
y experimentar que Él camina 
con nosotros, que es parte de 
nuestra historia. Orar signifi-
ca lanzarnos al vacío y tener 
la seguridad de que Él nos va 
a asegurar y cuidar. No deje-
mos nunca de orar. La oración 
es la puerta para sentir la pre-
sencia de Dios como Padre y 
avanzar con paso seguro por 
la vida. Si nuestra oración es 
acompañada con la Palabra de 

Dios, será muy valiosa para en-
frentar todo tipo de situacio-
nes. La oración estará apoya- 
da y respaldada por la Palabra 
de Dios, siempre viva y actual 
en nuestra historia.

La Palabra es la revelación viva 
en nuestro caminar, Dios ha-
bla a la humanidad de todos los 
tiempos. La Palabra es eficaz 
y actual, es liberación y vida. 
En el Nuevo Testamento la Pa-
labra de Dios deja de ser ha-
blada para hacerse carne, uno 
de nosotros, y habitar entre 
nosotros. Jesús es la Palabra 
encarnada del Padre. Vamos a 
darle el respeto que se merece, 
a transmitirla y hacerla viva, 
y sobre todo, acompañemos 
nuestra oración con esta Pala-
bra de vida eterna.

Oremos juntos, como Iglesia 
peregrina y misionera, por las 
vocaciones sacerdotales, laica-
les y religiosas, para que nunca 
falten almas generosas en dar 
su vida por el servicio de la 
Iglesia y la evangelización del 
mundo. Así sea.

Orar es, ante todo, confiar
en Dios, sentir su presencia, 
creer y experimentar que
Él camina con nosotros,
que es parte de nuestra 
historia
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VOZ DEL
SEMINARIO

Hagamos
la corona

Hola queridos Padrinos 
y Madrinas, les saludo 

desde la Misión de Kenia, en 
África, esperando que se en-
cuentren muy bien y agrade-
ciéndoles todas las oraciones, 
sacrificios y apoyos que nos 
dan a sus ahijados, los Misione- 
ros de Guadalupe (MG). Están 
en nuestras oraciones siempre. 

Hoy quiero compartirles una 
experiencia que tuve en la Pa-
rroquia de Cristo Rey, en Ki- 
bera. Cuando recién había 
llegado como diácono a la pa-
rroquia, se acercaba el tiem- 
po del Adviento y se tenía que 
decorar, entonces decidí hacer 
la tradicional corona. Mien-
tras buscaba los adornos, me 
di cuenta de que la mayoría de 
monaguillos se encontraban 

en ese momento de vacaciones 
y sin mucho qué hacer. 

Entonces, pensé que era mejor 
hacer la corona desde cero en 
lugar de utilizar la que ya esta-
ba vieja y desgastada. Cuando 
invité a los monaguillos, que 
son adolescentes entre 13 y 16 
años, aceptaron. 

Yo tenía pensado hacer una co-
rona con hojas naturales, pero 
era difícil encontrar el árbol 
tipo pino o ciprés que nos pu-
diera ayudar para lograr ese 
verde que distingue a la coro-
na. Por tanto, animándolos a 
que dieran ideas, uno de ellos 
recordó que en la Parroquia 
de Guadalupe, donde también 
trabajamos los MG, había un 
árbol parecido. El problema 
era treparlo y arrancar las ho-
jas, porque para ellos esa era 
una experiencia nueva. Deci-
dimos ir a ver al padre Víctor 
en la parroquia y le pedimos su 
ayuda para hacerlo con una 

v P. JUAN MANUEL HERNÁNDEZ RIVERA, MG
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escalera grande. De esa ma-
nera, pudimos conseguir las 
ramas necesarias.

Durante el camino, los mona-
guillos se preguntaban cómo 
haríamos una corona solo con 
esas ramas, a lo que yo les res-
pondía que todo saldría bien. 
Cuando llegó el momento de 
elaborarla, los chicos mostra-
ron una disponibilidad enor- 
me y un deseo de ayudar, ya 
que decían que era para el be- 
neficio de su comunidad y pa- 
rroquia. En ese momento, caí 
en la cuenta de que, en un am- 
biente difícil para vivir, co- 
mo es Kibera, a veces la creati- 
vidad o la imaginación no 
pueden fluir tanto; sin embar-
go, la disposición, la alegría y 
la entrega siempre están dis- 
ponibles. Me percaté de lo 
necesaria que es la labor mi-
sionera, pues muchos de es- 
tos adolescentes tienen el de-
seo de ayudar y aprender algo 
nuevo, pero, muchas veces, no 
tienen quién pueda ayudarlos. 

Comprendí lo que se nos pide 
tantas veces en el seminario, 
a lo que le llamamos “creativi-
dad misionera” para continuar 
nuestra evangelización. 

Después de terminar nues-
tra corona de Adviento y de 
explicarles los significados 
de cada signo, comenzaron a 
compartirlos con las demás 
personas, transformándose 
así en nuevos misioneros, ya 
que estaban evangelizando a 
su comunidad. 

Queridos Padrinos y Madrinas, 
con esta breve historia quiero 
decirles que nosotros tampo-
co debemos cansarnos de ser 
misioneros creativos porque 
seguramente en el camino en-
contraremos a alguien que nos 
extienda la mano. Me despido 
agradeciéndoles nuevamente 
sus oraciones, su ayuda y sa-
crificios por nosotros. Pido a 
Dios que los bendiga siempre y, 
como decimos en Kenia: Asan-
te sana (muchas gracias).



Conversión
con la Palabra
de Dios

La Palabra de Dios es viva, 
por eso viene y dice lo que 

quiere decir, no lo que yo es-
pero que exprese o lo que me 
gustaría que anunciara. Es una 
Palabra libre y también una sor- 
presa porque nuestro Dios es 
un Dios de sorpresas.

La libertad y la obediencia 
cristianas son docilidad a la 
Palabra y hay que tener esa 
valentía de conversión al orar 
con la Palabra de Dios. Esa va-
lentía de discernir siempre, no 
relativizar. Esto es, discernir 
siempre qué hace el Espíritu 
en mi corazón, qué quiere el 
Espíritu en mi corazón, a dónde 
me lleva el Espíritu. Y obe- 
decer. Discernir y obedecer. 

v MA. TERESA ESPARZA DEL RÍO,
      EX MLA EN LA AMAZONÍA

Y para acoger verdaderamente 
la Palabra de Dios, hay que te-
ner una actitud de “docilidad”.

Escuchar la Palabra de Dios 
nos invita al discernimiento y 
a darle una respuesta: “Por tan-
to, vayan y hagan discípulos a 
todas las naciones, y bautícen-
los en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Por ello, el Espíritu Santo nos 
guía por caminos desconoci-
dos; así, fui enviada a un lugar 
que no imaginé que existía, 
todo está lleno de la creación 
de Dios, con vegetación exu-
berante y una diversidad de 
plantas medicinales y árbo- 
les de diferentes frutos como 
manguas, paltas, caimitos, gua- 
ba, copuasu, palmeras de co- 
cos, de plátano, de aguaje; aves 
de cantos, colores y tamaños 
variados; reptiles como el gor- 
gón, boas, cascabel, shushupe, 
la juanina (que te muerde y no 
te mata); mamíferos como 

BAUTIZADOS
& ENVIADOS
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sajino, huangana, majas, vena- 
do, añuje, carachupa ¡y en el 
gran Río hay rayas!, boqui 
chicos, pacos, doncella, pai-
che, carachama, bufeos… y la 
mayoría de todo esto se come 
en las diferentes culturas de 
estos pueblos originarios si- 
tuados en el Río Amazonas 
que presenta increíbles ama- 
neceres y atardeceres, y mu- 
chas otras veces el gran ar- 
coíris (“Tú serás mi pueblo y yo 
seré tu Dios”). Todo esto me 
habla del Génesis. Y estuve 
ahí, orando habitualmente con 
la Palabra de Dios.

Soy Ma. Teresa, ex Misione- 
ra Laica Asociada (MLA) a 
Misioneros de Guadalupe (MG), 
y les hablo de mis experien- 
cias en la Misión de la Amazo- 
nía, en una localidad ubicada 
en la provincia de Mariscal 
Ramón Castilla, Distrito de Pe- 
bas, del Departamento de Lo- 
reto, en Perú. 

No estaba destinada para este 
lugar específicamente, pero 
Dios me llevó ahí, a la Misión 
de la Amazonía, donde desde 
su Palabra me sorprendió to-
dos los días, con sus maravi-
llas, y cuando caminaba por 
las comunidades, lo hacía con 
Ella y la compartía de manera 
orante; ahí me responsabilicé 
de la catequesis sacramental 

y varias personas, niños y adul-
tos, fueron bautizados. Sé que 
aún me falta mucho por cum-
plir de lo que Dios me pide, 
pero estoy en el camino, como 
tú y yo, y muchos otros, sacer-
dotes, religiosos, laicos com-
prometidos. No dejemos de 
seguir iluminándonos con la 
Palabra de Dios en nuestra 
oración, discerniendo, siendo 
obedientes, descubriendo y 
viviendo adonde nos lleva el 
Espíritu.

La libertad y la obediencia 
cristianas son docilidad a la 
Palabra y hay que tener esa 
valentía de conversión al 
orar con la Palabra de Dios
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P. Juan Manuel
HERNÁNDEZ RIVERA, mg

MISIONERO EN KENIA

Nació el 7 de agosto de 1995 en la CDMX. 

Fue ordenado sacerdote el 18 de octubre de 2025.

CIUDAD DE MÉXICO ▶
GUADALAJARA ▶

MONTERREY ▶
MÉRIDA ▶

Cantera 29, Col. Tlalpan, Alc. Tlalpan, CP 14000, Ciudad de México. Tel.: 555 655 2691

Calle La Paz 42, Col. López Cotilla, CP 45615, San Pedro Tlaquepaque, Jal. Tel.: 333 825 2315

Río de Janeiro 100, Col. Altavista, CP 64840, Monterrey, NL. Tel.: 818 358 2101

Calle 47 No. 455-A, entre 50 y 52, Centro, CP 97000, Mérida, Yuc. Tel.: 999 290 8471

¡CONTÁCTENOS!

LÍNEA MISIONERA: CORREO ELECTRÓNICO:
800 00 58 100 padrinosmg@misionerosdeguadalupe.org

*Para identificar el donativo, por favor, llámenos o envíe su comprobante
con su nombre y teléfono al correo señalado abajo.

www. misionerosdeguadalupe.org

¡Es momento de apoyar a la Misión! Realice sus donativos* en:

DEPÓSITO BANCARIO

Cuenta: 54749,
Sucursal: 870

Referencia: 2222222292

Convenio CIE: 0782270
Referencia: 222222226

Nombre y concepto,
CLABE: 002180087000547491

TRANSFERENCIA INTERBANCARIA

Ingresó al Seminario de Misiones el 9 de agosto de 2015. Cursó la Filosofía de 2016 a 2019 
en la Universidad Intercontinental (UIC), en la CDMX y en 2020 fue enviado a continuar sus 
estudios en el Centro de Formación de África (CFA) en Kenia. Estudió la Teología de 2021 a 
2024 en el Hekima College, en Nairobi, donde recibió el ministerio del lectorado en 2021 y de 
acolitado en 2022. Hizo su juramento perpetuo el 26 de septiembre de 2024. Recibió el dia- 
conado el 28 de septiembre de 2024 de manos de Mons. Óscar Roberto Domínguez Coutto-
lenc, mg, en la Capilla del Seminario Mayor de MG y pasó su año de servicio diaconal en Kenia. 
Un año después, fue ordenado sacerdote misionero por manos de Mons. Héctor Luis Morales 
Sánchez, Obispo de Nezahualcóyotl, en la Capilla del Seminario Mayor de Misiones, CDMX. 

Su testimonio
“Conocí a MG por un amigo que me invitó a un retiro ‘juvenil’, pero no sabíamos que era vo- 
cacional. Nos siguieron invitando a las reuniones y me di cuenta de que me gustaba mucho la 
vida misionera, quería anunciar al Jesús en el que yo creía. Quiero invitarlos a la misión, no se 
queden con dudas, Jesús sigue llamando para hacer posible el Evangelio para todos”.

Actualidad: fue nombrado para compartir el Evangelio en la Misión de Kenia. 


